
 

 LA SALVACIÓN NO EXCLUYE 
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“A aquel miraré que es pobre y humilde de Espíritu, y que tiembla a mi palabra.”   
 

 LA BIBLIA TIENE LA RESPUESTA. Es el título de una de nuestras 
publicaciones, Esto lo hemos venido comprobando cada vez que se nos interroga 
sobre temas difíciles. Cuando se desconoce la Biblia la gente se encuentra con 
cuestionamientos sin respuesta, y entonces teoriza según le parece o piensa que si 
no hay respuesta, entonces la Biblia no sirve y no es tan inspirada como se dice: Y 
entonces arguyen: “Si Dios quiere salvar a todos, ¿Por qué el evangelio se limitó a 
la gente de su pueblo, y los demás, tanto los que vivieron fuera de Israel en los días 
del Antiguo Testamento, como los pueblos americanos y otros que no oyeron de 
Dios ni de su palabra, antes y después de Cristo y murieron sin saber del evangelio 
como ahora se sabe? 
 Con esta pregunta se pretende cuestionar a los cristianos y demostrar que 
la Biblia es discriminatoria inclusive Dios mismo. 

 
LA RESPUESTA 

 Cuando Dios hizo al hombre no lo hizo para que se perdiera. El mismo le 
previno y le advirtió del peligro de la muerte. Si el hombre se perdió fue porque no 
creyó a su hacedor, y desde Adán, esta incredulidad está en los genes de todos los 
hombres. Está escrito que “de tal manera amó Dios al mundo que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda sino tenga vida eterna”. 
(Juan 3:16) Y por ese amor el mundo sigue en pie, y Dios le sigue dando lluvias del 
cielo y oportunidades mil, haciendo que el sol salga todos los días, y que los 
hombres se sigan multiplicando sobre la tierra. Y precisamente porque quiere salvar 
a todos, ha hecho planes para que hombres que ha escogido hagan participes de la 
salvación a los demás. Pero los hombres no han sabido cumplir con esa divina 
voluntad. 

PARA QUE ELIGIÓ UN PUEBLO 
 “Ahora pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, vosotros 
seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra. Y 
vosotros seréis mi reino de sacerdotes y gente santa. Estas son las palabras que 
diréis a los hijos de Israel.” (Éxodo 19:5,6)  
 Así eligió Dios a Israel, pero ellos no se han preguntado ¿Por qué? 
Orgullosamente se siguen creyendo y considerando el pueblo elegido, pero esto no 
fue incondicional ni gratuito, “Si oyereis mi voz y guardareis mi pacto,” Son las 
condiciones para obtener tan grande privilegio entre todos los pueblos, condiciones 
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aceptadas y manifestadas por todo el pueblo diciendo: “Y todo el pueblo respondió 
a una, y dijeron Todo lo que Jehová a dicho haremos, Y Moisés manifestó las 
palabras del pueblo a Jehová.” (verso 8)  Así Israel reinaría  sobre todos los pueblos 
como el elegido de Dios, con la alta misión de enseñarlos en la preciosa voluntad 
de Dios; lo cual no hicieron, violando las condiciones del Pacto, denunciadas por 
todos los profetas. (Jeremías 31:31,32)   

 
EL RECLAMO DIVINO 

 “He aquí, que yo lo di por testigo a los pueblos, por jefe y por maestro a 
las naciones.” (Isaías 55:4) “Porque los labios de los sacerdotes han de guardar 
la sabiduría, y de su boca buscarán la ley,” (Malaquías 2:7) Esta debía ser su labor 
como sacerdotes, Pero preguntamos ¿Cuándo, Israel fue testigo de Dios a los 
pueblos? ¿Cuándo, fue jefe y maestro de las naciones? ¿Cuándo, ha enseñado la 
voluntad de Dios a los pueblos? ¿Cuándo, los judíos han sido aceptados y 
reconocidos como el pueblo de sacerdotes maestro de los pueblos? ¿Quién falló? 
¿A quiénes acusó Jesús de haber cerrado el reino de los cielos? En vez de lograr 
que los pueblos buscaran de sus labios la ley, Malaquías les dice: “Mas vosotros os 
habéis apartado del camino; habéis hecho tropezar a muchos en la ley; habéis 
corrompido el pacto de Leví, (el pacto del sacerdocio, puesto que de Leví surgió el 
sacerdocio) dice Jehová de los ejércitos.” (Malaquías 2:8) Nunca, nada de lo que 
Dios dijo hicieron; sin embargo, se siguen creyendo el pueblo elegido, pero al haber 
violado las condiciones del pacto, ¿Cree usted que tengan razón o derecho alguno? 
Alguien dirá que decir esto es antisemitismo, pero entonces Isaías, Jeremías, 
Malaquías y el mismo Cristo también lo fueron; porque yo sólo estoy diciendo lo 
que ellos escribieron y predicaron. 

 
 ¿QUÍEN DISCRIMINA? 

 El plan de Dios era éste; “Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni 
ninguno a su hermano, diciendo: conoce a Jehová, porque todos me conocerán, 
desde el más pequeño de ellos hasta el más grande dice Jehová. Porque perdonaré 
la maldad de ellos, y no me acordaré más de sus pecados.” (Jeremías 31:34) Aquí 
se plasma el deseo del hacedor divino de dar a todos sin excepción el saber de su 
perdón y amor inmenso, que debía difundir su pueblo de sacerdotes y gente santa; 
pero que no lo supieron hacer. Los que culpan a Dios, ignoran este plan o lo niegan, 
para justificar su rechazo a la palabra de Dios, pretendiendo tener base científica, 
porque fueron a la escuela y creen saberlo todo y juzgarlo todo con la soberbia 
propia de lo que creen saber, sin darse cuenta que, de la propia ciencia, es más lo 
que ignoran que lo que saben. Alguien ha dicho que el “homo sapiens”, es más bien 
“homo ignoramus”. Está escrito: que si alguno se imagina que sabe algo no sabe 
nada como debe saber. Estamos seguros de que hay más seguridad en lo que está 
escrito que en teorías y supuestos que han caído, y seguirán cayendo a medida que 
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la verdad se abre paso.  
 

TODO ES HECHO NUEVO 
 Dios no cambia ni muda sus planes, oíd esta parábola: “Fue un padre de 
familia, el cual plantó una viña; y la cercó de vallado, y cavó en ella un lagar, y 
edificó una torre, -La viña es Israel y todo lo que Dios hizo por ellos en cuidados y 
amor- y la dio en renta a labradores, y se partió lejos. Y cuando se acercó el tiempo 
de los frutos, envió sus siervos a los labradores, para que recibiesen sus frutos. 
Mas los labradores tomando a los siervos, al uno hirieron, y al otro mataron, y al 
otro apedrearon, Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros; e hicieron 
con ellos de la misma manera. Y a la postre les mandó a su Hijo, diciendo: tendrán 
respeto a mi hijo; más los labradores viendo al Hijo, dijeron entre sí; este es el 
heredero; venid matémosle y tomemos su heredad. Y tomado le echaron fuera de 
la viña y le mataron, pues cuando viniere el Señor de la viña, ¿Qué hará a aquellos 
labradores? Dicenle: a los malos destruirá miserablemente, y su viña dará a otros 
labradores que le paguen el fruto a sus tiempos.” (Mateo 21:33-41) Dios les mandó 
primero a los Patriarcas, luego a los jueces, después a los profetas y por último a su 
Hijo unigénito y ni así quisieron cumplir, ellos mismos que oyeron la parábola, no 
pudieron creer que Jesús hablaba de ellos, y en respuesta a la pregunta del Señor 
ellos mismo emitieron su propio Juicio y se condenaron a sí mismos.  

 
LA ECUANIMIDAD DE DIOS 

 Dios ama a todos los hombres y sigue insistiendo por su salvación, Jesús 
repite lo que dijo en la parábola según vemos en (Mateo 23:34). Y así los malos lo 
volvieron a hacer. Y la historia se repite, y el mundo sigue viviendo según les parece 
mejor, aunque con todos los agravantes que conlleva vivir ajenos de la vida de Dios, 
porque a la inmensa mayoría del mundo no le va tan bien como quisieran. Hay unas 
palabras que son una respuesta concluyente para los que piensan que Dios 
discrimina: “...para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna. (Juan 3:16) En el amor de Dios no hay Exclusión divina, pide se crea en él, 
pero no obliga, sino que es paciente y tolerante soportándonos como lo hace hasta 
hoy con Israel. “Dios habiendo hablado muchas veces y en muchas maneras en 
otro tiempo a los padres por los profetas; en estos postreros días nos ha hablado 
por el Hijo, al cual constituyó heredero de todo, por el cual asimismo hizo el 
universo.” (Hebreos 1:1) El Señor es inmutable porque “Jesucristo es el mismo 
ayer y hoy y por los siglos.” (Hebreos 13:8) Y su ecuanimidad, es prueba fehaciente 
de que en él no hay mudanza, ni sombra de variación. (Santiago 1:17) Y así los 
hijos de los hombres no hemos sido consumidos. 
 

¿Y LOS QUE NO OYERON? 
 Si los hombres no han cumplido el requerimiento de Dios de llevar su 
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voluntad hasta los cabos de tierra, y por ello muchos se fueron sin oír su palabra, 
quedó entonces todo en manos de Dios, y él sabe resolverlo mejor que los hombres. 
Desde los tiempos de los profetas ha dicho: “Mas aquel miraré que es pobre y 
humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.” (Isaías 66:2) La voz de Dios no sólo 
está escrita, también está en la mente y la conciencia de los humildes, Dios los conoce 
porque él sabe quiénes morirán en su incredulidad, y quienes estaban preparados para oír y 
creer, aunque nunca oyeron. Cuando Israel creía ser el pueblo único, Dios los bajó de su 
pedestal diciéndoles. “Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, es grande mi 
nombre entre las gentes; y en todo lugar se ofrece a mi nombre perfume y presente limpio; 
porque grande es mi nombre entre las gentes.” (Malaquías 1:11) Sin duda que Dios sabía 
quiénes eran dignos de salvarse y habiendo quedado en sus manos el supremo objetivo de 
salvación, pudo hacerlo. Y quien le dirá que no lo haga, si los que debían hacerlo no lo 
hicieron.  Todavía en los días de Pablo y a pesar de que Jesucristo había mandado ir por 
todo el mundo a predicar el evangelio, la suerte de los gentiles era incierta, porque siendo 
todos judíos y creyendo que los judíos eran abominables (Hechos 1:28) había una muy seria 
dificultad para ir por el mundo a predicar. Esto era un misterio que se tenía que aclarar, 
siendo a Pablo y a Pedro a quienes les tocó resolverlo, uno en casa de Cornelio y a Pablo 
en sus epístolas, como en (Efesios 3:1-6). Con lo cual quedó resuelta la cuestión de si los 
gentiles merecían la salvación de Dios.    ¡Bendito sea su nombre! ¡Amén! 
  
 


